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10 de Julio 1652

Segundo Congreso Gral. del Partido Socialist
La celebración del Segundo

Congreso Gteneral, sorprende

a! Partido Socialista en un gra

ve momento nacional: con el

país al borde de la quiebra y

del tacismo.

Como Partido mayorítario

de avance, en el cual la» masas

de obreros industriales y cam

pesinos, de pequeños comer

ciantes, de profesionales y téc

nicos proletarizados por la cri

sis, tienen depositada su con

fianza, el Congreso de Valpa.'

raiso no puede excusarse de

plantear, desde un punto de

vista objetivo y real, los pro

blemas vitales que esperan inú

tilmente solución dentro del

sistema capitalista.
La primera obligación del

Congreso es analizar el pano

rama político y económico en

el orden nacional e internacio

nal; fijar claramente la posi

ción del Partido y las posibi
lidades de lucha, tanto para

ponerle un dique de conten

ción al avance facísta, como

para dar un paso adelante ha

cia el logro d.el SociaHsroo,

ai'irmandío las conquistas de.

teocráticas y llevando al triun.

fo una plataforma de reivindi

caciones inmedaitas de la cla

se trabajadora, que signifi

quen una elevación de su

standard de vida.

Inmediatamente después le

corresponde a la Convención

considerar la estructura orgá
nica del Partido, superando
las deficiencias anotadas en el

primer año de acción, de tal

icodo que se transforme en el

mejor ínstrurr.-ento para par

tear la Revolución, e inspire—

por sus principios, por su or

ganización y por sus hombres,

—el máximo de confianza al

proletariado, a fin de decidir a

los sectores vacilantes para

que se vuelquen dentro de sus

rílas.
*

* *

Sería to.rpe ocultar que el

P. S., como fuerza política, de

avanzada, entra al período en

que le tocará sortear las mayo

res dificultades y hacerle fren

te a situaciones peligrosas e

imprevistas .

La militarización fascista de

la burguesía — llámase mili

cia, nacismo, unión republica

na, corporativismo o cualquie
ra otra cosa,

—

para mantener

sus privilegios de clase y co

honestar el empuje revolucio

nario de las masas la llave fa.

tam ente al golpe de Estado.

Cen la experiencia de Aus.

tria, Alemania y España, el

Partido Socialista necesaria

mente debe prepararse para loa

combates que se avecinan.

Desvanecidas las últimas

nes, que no hayan sido cómplL

ees del estado semi dictatorial

en que nos debatimos.

Atento a los conflictos que

surjen entre fracciones de ta

propia burguesía, por la dis

puta del poder;, pendiente de

las maniobras guerreras y de

conquista que realizan en el

plano internacional los Impe

rialismos en lucha, el Parti

do Socialista, debe sacar

Luis Mesa Bell

Asesinado el 20 de Diciembre de 1932

¿Que importa el silen

cio cómplice de la pren

sa burguesa, on torno al

segundo aniversario de la

muerte de Luis Mesa Bell,

si el pueblo sabe que ca

yó defendiendo su causa

y le ha levantado un mo

numento en su corazón?

Mesa Bell, enmudeci

do prematuramente por

el hierro de los sicarios,

es para el régimen que

mandó asesinarlo mucho

mas terrible que lapidan
do con su pluma los robos

y estupros de la clase co

rrompida hasta la abyec

ción.

En la tragedia del periodista mártir, Trullenque

y el «guarango», son viles instrumentos que la opi
nión honrada desprecia. Los verdaderos victimarios,

los inspiradores del delito, gozan de fuero y consi

deración social, pero no escaparán a la vindicta po

pular.
Como Mafcteoti, Mesa Beli pudo expirar escla

mando: «¡El socialismo no muere!».

Tras de la causa por la cual rindió su vida, hay

una legión de hombres y mujeres dispuestos a seguir

su ejemplo. ¡La justicia y la libertad, bien se lo me

recen!

ilusiones democráticas, al ata.

que de la burguesía armada y

est rechámente unida, no que

da más que oponer la defen

sa del proletariado armado y

fuertemente unido Unido,

sird ¡cálmente, en una pode.
resa Central Obrera, y, polí

ticamente, en un sólido Frente

Único de partidos de clase afi-

siempre el mayor provecho de

esas querellas y conflictos lan

zando las directivas más justas

y las consignas má precisas pa
ra orientar y dirigir la acción

que corresponde a las masas,

a iin de conducirlas a la vic

toria !

Toda la labor que déjame 9

esquematizada, supone la pre.

:=encia de un estado mayor coi

dominio de los problemas y o;

la técnica de lucha, y dispues.
to a intervenir en las situacio.

más difíciles.

Requiere, también, cuadres

disciplinados, educados polín ,

camente, aptos para la acción

en todos los planos, con uní

conciencia de clase y conocí.

miento de los problemas, cada

vez más clara, que al igual
que la burguesía, que nos di

el ejemplo, no se detenga e.i

escrúpulos sentimentales y se

posesione cada día más de que

tiene la razón y de que tiene,

además, la fuerza para triunfa c

en el drama del cual el prole.
tariado es el principal prota „

gonista .

Desde el momento en que la

burguesía se armó al marge t

de la ley y constituyó sus mi.

lirias facciosas, se declaró e-i

Chile la guerra civil, que des.

embocará, ineluctablemente, e«t

!a Revolución Social.

Viviendo en este estado da

guerra, las masas obreras v

campesinas deben estar movi .

lizadas y dispuestas para en .

tiar en acción Movilizadas

dentro de su Partido: el PAR-

TIDO SOCIALISTA! Nega.-.
se a hacerlo, esperar la últimí

hora, es caer en el deHto di

alta traición contra su própii

clase, es abreviar los plazos d< 1

golpe de .E&tado facista, qu;

junto con 'asfixiar política.
mente a los obreros y estran.

gula ríos económicamente, tie> i

de a destruir el Ejército, pre.

casamente, porque lo integral

hombres del pueblo ¡Su odio

de c.'ase no tiene límites!

El Partido Socialista exhi ,

be ante las masas esta crud i

REALIDAD; no las engaña

con promesas demagógicas ni

vocinglería doctrinaria; n'i

ofrece una panacea, como ln

peinada del oso blanco, par*

curar las injusticais y dolorei

que padece el pueblo. ¡No!

Identificado con los trabaja,

dores, les grita la VERDAH

y los llama a la LUCHA — *

la acción disciplinada y heroi.

ca
— si quieren salvarse y tie.

nen conciencia de su destino!

Protestamos
de las calumnias de la prensa burguesa, a raíz Ce la concentra-

ción del Estadio, y de la actitud provocadora del NACISMO criollo!



Paga a JORNABA

ANÍBAL PONCE

Conciencia de clase
La Mujer y el Socialismo

(CONCLUSIÓN)

Pero no obstante la eviden

cia de estos 'hechos, la burgue_
gía! suple con la intensidad de

la reclame las grietas cada

vez más grandes de sus sofis

mas. Alentando en los u^os la

vanidad siempre despierta, .au-

mentando en los otros la co.

ylicia nunca abogada, la bur

guesía retiene aún entre sus

manee algunos dc los resortes

del alma proletaria- La clase

■oUreraj por otro lado, carece

todavía de homogeneidad .

Formada; 'no sólo por proleta
rios sano también por elemen

tos que se desprenden de las

otras clases, se entremezclan

en ejla el impulso vigoroso de

la rebelión con las supervi
vencias tenaces del oportunis
mo ; 'la; intransigencia insobor

nable del proletariado con las

componendas eternas (del pe

queño burgués dispuesto siem

pre a sentarse entre dos sillas.

Por el pequeño burgués, timo.

rato y sensiblero, nostálgico
siempre de su antigua clase,
la burguesía llega muchas ve.

ees a tener eñ sus dedos la to

talidad jde los 'hilos de la ac_

•cióta obrera. La hábil capta
ción de los dirigentes sindica

les constituye por eso para la

burguesía una conquista rela

tivamente fácil
. Co.tteja!dos y

adulados, insensiblemente se

van alejando de su clase, y

cuarfdo se descubren por azar

los entretelo'nes de alguna gran
huelga fracasada se encuen

tra más de una vez >que la se

creta dirección del movimien

to había sido confiada a per

sonajes como aquel fam,oso
Míster Nigtht, del sindicato de

caldereros ingleses, que era al

mismo tiempo accionista de tos

Astilleros contra los cuales su

propio sindicato estaba en lu

cha.

Coto un estado mayor en

inminencia casi constnte da

pasarse al enemigo, o temeroso

de su propio ejército por la

incapacidad de frenar un mo

vimiento -que puede ir más

allá ylel objetivo prudente, ¿ có

mo "no comprobar las cavila

ciones y las incertidumbres de

la conciencia de clase f ¿Cómo
no comprender también, la

necesidad de atizarla y man

tenerla despierta si conspiran
oontra ella los adversarios tra

dicionales de afuera y estos

otros más temibles que le in

movilizan los brazos, le amor

tiguan el impulso, le apaciguan
el alma eon la ilusión del re_

Eormisino? Oriente el proleta
rice su conciencia por el úni

co caimino hasta el cual la his

toria le ha llevado y mientras

"suena la hora que el reloj de

este siglo ya señala, dirija
eVmpre sus combates econó

micos en un -sentido general de

clase; luche contra las fuer

zas penares del pasado que

gobiernan aún gran parte de

su alma : contra el egoísmo

individualista (ñ) que una

sociedad fundad.', en la com

petencia na ha podido menos

nue infundirle, contra el des

aliento de las derrota •> parcia

les y las traiciones de los "ma

los pastores". Hágase cada

día mis compacto y más elás

tico ; estudie y m&lite la ex

periencia que cl ínovimilanlto
obrero en el mundo ha puesto
a su alcance; persiga y alcan

ce en la realidad los inte

reses económicos que se dispu
tan el poder político; desen

mascare bajo el relumbrón de

las gnandes palalbiias Lajs mia_

iiiobras ocultas ide tal truts y

tal em-presa ; cierre los oídos a

¡a prédica demagógica que ba

jo las banderas del llamado

"obrerismo" sólo sirve en rea

lidad los intereses de la ester

lina y del dólar. Pero descon

fie sobre todo ¡de su propia

lealtad; de su creencia suicida

en las buenas intenciones de

la burguesía liberal. Revolu

cionaria en los tiempos en que

aspiraba a tener entre sus ma

nos el gobierno, se (ha conver

tido después de su triunfo en

cl «.nemigo más firme. del pro_
¡ :aria'do.

Pero en el estudiio, en la

acción, ien la huelga, plantee
siempre sus problemas en tér

minos de clase. La lucha por

el aumento de salario y la re

ducción de las horas de traba

jo es únicamente un aspecto
del conflicto ; el aspecto inme

diato, accesible, actual. Otra

oostf hay, sin embargo, en la

más elemental de las reivindi

caciones, en la mis sencilla o

trivial en apariencia, que pue

de servir siempre para elevar

el movimiento obrero 'hasta un

peldaño cada vez más alto. .Las

primeras hojas volantes de la

"Unión de Lucha por la Eman

cipación de la clase obrera''

escritas por Lenin, siendo muy

joven, fueron consagrabas
a las cuestiones del agua ca

liente para el té y a otras co

sas igualmente minúsculas dc

la vida de las fábricas. Pero

aún en esas reivindicaciones

que hasta podrían parecer ri

diculas si nc recordáramos la

trágica situación del obrero

ruso de otros tiempos, el más

genial de los tácticos del pro
letariado hacía sentir al obrero

in'Jiférente o incauto que algo
había en la intimidad de esas

cuestiones que les daba un sen

tido trascendente: y ese algo
más lo constituía el aliento po

deroso de las masas circulando

a través de los gremios des

unidos.

A. P.

l'O) "Los trabajadores se

hacen la compete'noitf ni más

ni menos que los burgueses.
Rl tejedor fabril hace la com

petencia al tejedor a mano:

el obrero, sin traba-jo o mal pa_

gad;> hace la competencia al

compañero que trabaja en me

jores condiciones y trata de

,lL*-nlazarlo. F.^ta concuiTencia

de l"s trabajadores entre ?í

constituye el aspecto- más de

plorable Ia e las condiciones

'!.: vida del obrero, pues po_
ne en manos del burgués el ar

ma >nás eficaz contra el proleta
riado". Engels: Situación de la
fiase obrera en Inglaterra.

FIN

La mujer Cn general ha per

manecido, hasta hoy, alejada de

las luchas sociales y políticas,
Esto se debe a que la educa

ción reaccionaria que le ha da

do el rágimien dominante así ln

ha establecido. Por esta razón

permanece llena de prejuicios
y, en su inmiensa -mayoría, es la

fiel aliada ide la funesta secta

que se llama religión, la cual,
ha sido a través de los siglos ia

mejor defensa del calpitalismo.
El clero dispdne de la mujer,

como de un rebaño, a su anto

jo. O si no, fijaos en las pro
cesiones : las mujeres son las

que idan el mayor número de

asistentes a esas demostracio

nes -.del fanatismo ignorante.

Pero, a medida que los idea

les de redención social se ham

ido afianzando en la coneien-

t'i-r de las masas explotabas, ella
también ha reclamado su lugar
en la lucha-

Y no puede se-r de otra ma

nera, ya que el régimen capita
lista explota a la .mujer sin com

pasión alguna. Su salario es

.'■-'erior, >ii co'ndición ante las

leyes burguesas es por demás

denigrante y h-asta se le explo
ta sexuabnente, manteniendo la

prostitución .

J or esto los partidos revolu

cionarios, com-o el Partido So

cialista, han colocado en sus

programas, en lugar preferente*
¡a completa liberación económí'
ca, política, cultural, social y
también sexual de la mujer
La mujer too podrá jamás ob

tener sus reivindicaciones den
tro del régimen capitalista. Sel
rá inútil que se pretenda darl
le deredh-p a voto, por ejemplo,
c" :t o se ha hecho últimamente'
en nuestro país, pues, esto da
motivo para que se la explote
aún más . Si la mujer quiere
alcanzar su liberación ha de in

gresar a las filas del Partido
Socialista, que es el que le da

rá derechos iguales a los de los
hombres.

Mujeres proletarias, yo os

hago u'n Haimadt) fervoroso a

que acudáis a inglesar a la sec

ción femenina del Partido So

cialista. A*quí está vuestro

puesto de luoha. Con vuestro

concurso la victoria se alcanza
rá muy pronto. El Partido So

cialista es el único que traba

ja por el bienestar verdadero de

la mujer. Si la mujer contribu

ye a engrosar sus filas dentro

muy poeb Id-snribaremtos este

régimen injusto que nos gobier
na.

¡Al Partido Socialista y la

victoria será nuestra!

M ISABEL CANALES,

Enfermedades de la miseria
Dos enfermedades de la mi.

seria, la sarna y sus consecuen

cias, y el tifus exantemático ago
bian al pueblo
El asco, la limpieza personal

lo misrano que el aseo colectivo,
cuestan dinero. El aseo perso
nal significa

'

facilidades .para

bañarse, sitio del baño, agua,

jabón, toal-la y ropa limpia, pa
ra llevar puesta y cambiar en

el Ieeího .

Del salario salen los gastos
de vivienda, alimentación, aseo

y vestido; entretenimiento, etc.

Si no hay salario, ¿cómo se

puede pagar todo eso? ¿cómo se

puede vivir?

Por razones que no están ni

alcance de Codos, pero que im

pertan intereses de una clase

social, el trabajo escasea

ha tiempo entre nosotros.

Grandes masas humanas que
daron sin tener con qué ;.::_

tisfacer los gastos que import*.
el vivir. El Estaldo pretendió
aliviar el daño que una clase in

feria a otra, la que gobierna el

capital a la que ejecuta el tra

bajo, ofreciendo uno de los

medios de ma'ntenerse. una co

mida que debía satisfacer al pro
pio tiempo que el hambre de

las masas, la avaricia de ínter.

medianos y proveedores
Nunca (descendió tanto la fa

milia proletaria. El gobierno
declara que ha liecho mucho por
«tejír a los trabajadores y a sus

familias de la honda abyección
en que habían caído; pero na

die ha visto el resultado de sus

iniciativas
.

Entre tanto, las enfermeda

des de la miseria se han abati
do cruelmente sobre las gentes

castigadas por la inacción,
hambreadas y desprovistas de

los medios más elementales de

aseo personal, desnudas o cu

biertas de andrajos.
El tifus exantemático repite

el Hecho fírevisito, y previsto
por varios alños, todavía. Y se

ha venido a agregar la sa-rna,

que con sus complicacio'nes in_

ferioriza a inucihos trabajadores
d(; nutridos.

"

La sarna, además, ha toma-

dio un desarrollo enorme, afec

tando en ocasiones hasta un

85 0¡0 de la ptoblación.
La gravedad del caso reside

en que no vuelve el trabajo y

las medidas que dice tomar el

gobierno resultan ineficaces.

El acaro Ide la sarna y el pe

dículo del tifus se aferran a la

inmundicia y pueden llegar a

destruir al trabajador que los

soporta. o

Y hay un aoio remedio para

este mal : el trabajo- El traba

jo da saíario que permite adqui
rir medios de aseo. El trabajo
levanta el espíritu y coloca a

k s personas en la necesidad de

defenderse El trabajo da hi.

bitaciÓn, vestido, ailimentos. El

trabajo es la vida. Suspender el

trabaja es la especulación más

criminal que puede concebirse

Xo quedan términos para ca

lificar a los que amparan esla

especulación.
En vano algunos pretenden

hacer uso de medios oficiales

para combatir las plagas de i?t

miseria Todo el dinero del

presupuesto del Estado será in

suficiente, y los resultados se.

rán. los mismos: la permanen
cia de las infecciones.

En las condiciones actuales,

ti Gobierno es incapaz de de-

vi Ivtr e! trabajo.
Necesitarnos c-tab gobierno

que sirva los intereses del tra.

bajo y los üe las masas obreras.

(Del "Boletín Médico")
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Pe RICARDO LATCHAM

Panorama del Socialismo

¡ Fuera !

Los estudiantesy el pñbüco
asistente a la conferencia so

bre O'Higgins, que dias atrás

se daba en la Universidad de

Cbile, reaccionaron violenta

mente ante la presencia del

mercader Agustín Edwards en

uno de los asientos de honor.

El escándalo y la rechitia lle

garon-a tal punto quebnbode
suspenderse el acto para que

«l
-

Secretar io de Actas" déla

Convención de Periodistas

abandonara el local, protegi
do por carabineros...

¡Ah! Hiél país reaccionara

en ¡a misma forma contra el

siniestro personaje, ¿aquépla-
neta iría aparar?

El socialismo chileno, con sus

filas depuradas, coa sus cUadr-ce

de combate limpios y vibrantes,

oon a\LS nuevos equipos discipli-

iiados y ocon-pactoei afronta su

Segunda i.\>iiwn'.'i6n.

Es poco el domino recorrido y

muchas y gnuides lab luchas y

las decepcionóte Que lo hau abru

mado es au corta vida. Pero, a

través «de esas bataAlas j de mo

pocos *error.eB y desalientos mo.

mentámeos, su -porvenir se pre

senta nítido y prometed or.

El .Partido SoaüaHista contro

la hoy catsi todas tas fuerzas

obraras más aanas y organizadas

de un modo más
.
honeeto y se-

rio en la nación. TTrane por de.

¡ante, en cambio, una acción

vasta y fecunda penetrando en

el campo de la pequeña burgue

sía y r>etorzaai-do aus organidmjote

técnicos con pequeños coi-.ierci.an-

t-.-s e industriad, con profesio

nales p.roiletapi.aados y Con un

íote ds profesores, de médiioos,

escritores, artistas y demás ra.

mas de la indecisa y reh-icfia cla-

ae media. En otros términos, el

Partido Socialista debe Mevar a

esoe núcleos la convicción levo-

lUCionariü y ía deciuién Viril su-

Iki'-nte -para que abandonen esa

mendicante postura ea a.uie ya.

cen donde están sometidos a la

explotación y al efsoarnio más

Inícuce.

.Els-a a-oción de Captar a estos

totes dispersos y .rehacios a ad

quirir pronto una conciencia de

cla-'e proletaria, forma uno de

los aspectos más agudos dc la

próxima labor que dí/be realizar

se.

En otro orden, nuestro .socia

lismo va feriando su .propio des

tino y en sus masas ha perdido

Cl efecto eae mesianísmo en que

vivieron a!gu.DLOs elementó» que

esttmabají a la revolución como

un hacho que se realizaría de ud

mcdo mágico, <oamo un parto sin

dolor.

Hoy día, por ¥4 contrario, en

el Partido Socialista han perdi

do preponderancia y han salido

de él e-sOfl grupas sed i ci*n tes y

notantes que después drf 4 de

Junio de incorporadon a mus c-ua-

dio ■ en fcrmítoión. atr.i ;d03 por

el cebo del éxito fáCl y a corto

plazo.

La tarea, de forjar ■umn con-

Ci-ncte. de "l-isc definida, oon

consignas pr^oi.sas y efícaries, con

Írteos rCaríi.^ y t* t ■.*, con reservas

efítotivai¡» d-c entusiasmo y de ab.

negación va n decantando de un

modo considerable e-n todo el

paffl. iPor esta razón los vacilan

tes y aquellos núcteas que ha;ta

haoe poco aún pí-opUctaiWi una

ideología nebulioea, semi d-emo-

cráticaa y aferrada a las viejas

supersticiones de la -política crió

la van av&n.zando a pasos rápi.

dOH a reconocer -cunu-tel dentro

del partido.

En «ste debe también prose-

gU.r la depuración retpec o a los

nuevos elemento.* y acogerlos

con la debida Cautela. Ahí debe

hacerse una poducía extr-icía: edu-

cacióu aociuJieta de las simpati

zantes, extirpatelón de los vicios

democrátíoos, ouütui^iición en or.

den a una nueva m'&ntalidad o

.sea una verdadero, reeducación

de las oOst'Ulmbres, ideáis e i.ui9tiin-

tos .saturados todavía con el de

mocratismo parlamentario o *ccn

la ideología oportunista del va

go izquierdiSmo de mllldios indi.

vid uos.

El Partido debe fücentuar eu

oposición al actual régimen, con*

cret.a.ndo flus críticas, preci.sandO

su política naiOtonal e inu riuucio-

nal, perfilando sus i-deas eobre el

problema agrario, conquistando

a los pequeños agricultores qme

en todas partos IbuscaJl la solu

ción soci^-eta como el úiiico me.

dio de salvación potibla ante to

marea iieaccionaria y la torpeza

troglodítica dle los ,patrtidos his

tóricos. Con reladlón a -estos pum-

tos debe aumentar la eficacia deB

Equipo parlamentario, simple jne-

dio en la tarea revolucionaria,

no finalidad como aún ci-een pe.

queños ^ctoi^es de lae provincias.

El Partido Socáalista detoe

acentuar las particularidades re

gionales sin perder au unidad re-

volu-chonariía y *in entregarse -a

las pequeneces y particuTari.s>mós
de adgunos ,.;uii;i.-s que olvidan loa

grandes ideales en presencia de

sus problemas limitadois.

En suma, debe da.rae al paiís

una senssuclón de fuerza no re

ñida -con Ka disciplina óe ener.

gía y de efioi-encia. Cíid.a día el

Partido Socialista debe ganar en

especiall-aacüón y en tecnicismo

hasta dar en todas parles urna

potente idea de su eficacia. Toda

autocrítica es pequeña ta rela

ción a tal puní». Algunos ilusots

□omfunden esto .con la creenoia

de que «e va a suistenta aligan

mito nuevo oo-n reíiacióa a la

burgueiia; peno ol'rtdon que .la

solidez doctrinaria y la e?peciali-

zac.ón técnica son los arietes

que rampen la resistencia de

grandes sectores pequeños bur-

gUiescs. En países nueves, que

esfán en formación, las tácticas

revolucionari.au debes se- dúcti.

les y plásticas en aquello que no

destruya o deCoririe los vordade-

10 e imperecederos posbulados

del marxismo, que es llave y mé

todo, no filosofía Lotai' de la .vi

da o sta usa biblia iooü defiHLli.

vílh y hirlada-s fórmulláis de mu*r-

ti*.

l-.l Partido Socialista no pu«
-

de .nii debe (ten1**!* t-l hiieratismo

y la to&üdez de Otros grupos re-

,-ollulcionarlCB cuyow fracasos rui.

do¿Os y ovidelitcs en Cuba, Mé

jico, Es-paña y Austria demues-

t:an h-aista el cansancio nun;a-

razón.

MuOlicw y diveiiaos puntos de

capital inturés debe afrontar la

convención próxima del FO-cialis-

nio. IJepende en gran parte su

éxito de la eficacia oon que Se

dirijan sus debates, de la oon.

creclón que debe exigirse a los

relatores y oradores, de la clari

dad que deihe .paneese en todos

los temas. .Nlada de con»Tisionis-

nio ni de demagogia. Nada de

arbitrismo ni de politiquería.

El panorama crecíante de la

criaSüs entregará ea el próximo

año nuevols y fuerte» núcleos de

la pieq.uefia burguesía y del -pro

letariado al control del Partido

Soicialista. Deben sel'eccionaise

e^os ele,m.entos y buscarse su ca.

i ¡dad revolucionarla, no c¡ núme

ro.

El desarmHo de lia Ciííjís so

cial,' política y económica tienje

índices de muerte: S2aflarioe es-

amoB, moneda desvalorizada, des

trucción de la rara por obra de

ka desnutrición, -del har..;bre, de

la tisis y del tifus. El campo pre

senta también afectos desola

dos para la pequeña agr cultura;

la protección del gobierfo, como

siempre,
"

&óto aloa.n.zará a loa

pederodos y a Uos finiLluyente-s.

Debe, pues, coincidir el próximo

año con una mayor penetraición

agraria del Pairtido Socialieta y

Cun la orga.ni.zaCión d¡2Scipíinada

de efloa militante». En el orden

iute nacional, el Partick. debe

ertt idtr sus romos y buscar el

ai ojo exterior en lo mora, y po-

línro, en Ib cultural y en los

C'-u*- ti aj y tácticas con 'w par

tí ios revolucionarios <J rerú y

B.il^'ia, de Paraguay, Argenti

na. Mf ia} y Cuba. Si -3 posible

l.-l.e cliviair un obsetr-víusti- a la

guená del Chaco y en -; peor de

Ioy iisoa estrecbar la a*;.inz^ re

volucionaria con los c0..tendoretí

er. cuy.; seno ferm'cntuí podero-

,st! s üaos d*e rebeldía.

El Part'do Socialista, aunque,

D'. pi.-uClpa de los p*-cjui3ios

!)i. •/,- ■ i *..£''« ¿obre la'enseñanza, de.

be defender nuestra inírtiucción

[ r. mi. ria. Hoy fimagada por los

rtcios ataques del conservantis-

rr.*j 5 ddl .medioevalismo peda-

(j/.g-*-o. .Way una regresión fran

ca tn todo, el país y un 1 fuerte

orí 'ente política qu¡e propugna

Hazaña!

'Izquierda" vs. "Jornada"

Tal es el mati:h n. que nos rptn sobre la pateriiidml tle Ihs lít

el urgano de Ih I. ( .'., a propósi

to de I as Holai-ítciorn-K hwtinw *mi

nuestro iifiuiero jinterior » un

suelto de crónica a[inreiÉido hii

i Izquiordai.
No vamos ti darle en el írusto

a nuPHtroH ron trinen ni **«, ni vil*

ni 01=1 h prof»oiTÍoiiíir h 1» burc-ti^-

híii el eHpPctiículii de nlirir fue»*!)

unos coiiTrn otron. ¡Por lo in*1-

iioh miasotios tenemos loculizti-

dos a nuean-au-s enemigos y sjiIic-

inns a quien eKláu dfstii»¡idíiH

liiiestl-iis untuis!

I,os jrtvenes de alzquerilii"

pueden pcimnr \n que
les pnre^efl

en qne les replii nrnos

Alredí'ilor de un aplan
vniuoHa diseuür ni a ere

duelo rtiiiííulurMoH HplnuHi
den llevárselos todos ¡Ahí

Ln. honi. n nuestro juir-
en de poléinir-jiK. que podrí

sultnr tivu tnisenililes con

de Biznneio:

l,n honi es de piopn

cuiistunte v ,de trnbajo 1

riolliiri'

■H pllf-
ectítli!

1

.1 la salid;* de l.-i concentm- I
non tU-l domingo i-u el Stadio,
un ¡crujió de r.-in/hineros mon

tados y dp infantería, arreba
tó vUdfiiiuniente el estandar

te del íiarrio Pila del P. S.,

i/ue llevaba envuelto un enma

rada, conduciendo a éste dete

nido

La intervención del diputa
do Martínez logró que poco

después recuperara su libertad-,

pero los oficiales se negaron a

entregar el estandarte que

ahora seguramente está ador

nando el cuarto de guardia de
la 1.a...

Los carabineros que tienen

manga ancha para la bandera

(arista, montan en cólera an

te el pendón rojo del P. S.l

¿Porqué será?

le .Izjiiiei'bo

10, lo sentireni

1,1 dc-struooión y el apagamiento

[ir 'a educación fiscal. Con todos

sus defecto©, la escuela laica dea

es'ado ea la única posibilidad de

formar niños libres, sin prejui.

cios y alejados de la fanática es

clavitud de auras, terratenientes

y retardatarios de toda especie.

En el aspecto universitario, e-I

Partido Socialista debe defender

o la Universidad, criticando a la

vez sus defiectos, pero tratando,

en tocio oaao, que sea un foco de

expansión cultural de significado

americano que desenvuelva ac

tividades contio, la guerra y re

presente -el índide intelectual del

pala, no un centro de presupú-es.

UvcroB, de matoides de la inte

ligencia y de oscuros sacerdotes

úiú iuig-ar |dpímún*( (Mientras Vfl

socialismo toma el poder, la Uni-

versttdad debe ser Rescatada a los

impulsóte reeucoionarios y clerica

les.

El Partido debe también boe.

quejar 'Sus ideas definitivas edu

cacionales .-obre la base de la

escuela única en la instrucción

primaria, de la cesación de loa

privilegios en la enseñan.za se

cundaria y en la selección del

personal con promociones prole

tarias en ii Universidad

Ki posible qu» el Partido

afronte luego luchas rti&a tr©^
móndate qiíe las anterioras y en

eüas los imilitantys piolarán f>u

cal'idad revolucionarla. Se deba

educar a todos los componentes

para vivir d-entro de la existen

cia ilegal, con claras y nítidas ins

trucciones y consignas de calle

bien definidas. .EU probable que

con el ingreso del radicalismo ad

goibierno se a.ccntücn los méto

dos 3e represión policial como

en ios día*s turb:o3 df Piwonka

y Duríln. No olvidemos que la

burgu-esfa radloal es implacable

y voraz en 'la conservación de

los prívile frica que adquiere con

l?u grr.vili.smo y con su actua

ción dc inicondicionul de la reac

ción.

n.-ntro de '-«t;i.s ideas -y den

tro df- las que darán las p^r2=o-

n2is capacitadas por fii experlen.

c-iu <1? rl:e-e. el Partido Socialis

ta jniü-fl-
- üi'ronta.r en condicione.*-*.

ei-pfctaMes sn segundo año <!-,*

\ id:i !'*'i- i**110 confiamos tanto

pti t-l ícrvíir. 1*11 I-i disciplina y

en : ■ 'ic-n-i.-i di- su •* cuadros, mi'**

,,, ,, , .,■■ ,,t.i-reí->'ioí"l.lo;- P«r ^

,l; . ,.,.,! Ul pró.ftv:!
'""*>«-

¿aj^.
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La gran Concentración del Estadio Nación;
Brillante y disciplinada presentación del Partido Socialista

\ einte mil proletarios res

pondieron al llamado del Block

Parlattnentaxio de Izquierda,
concentrándose el do-mingo úl

timo en el amplío local idel Es

tadio Nacional, que se hizo es

trecho para contener a la enor

me multitud.

PRESENTACIÓN DEL P.

SOCIALISTA

Puede afirmarse, sin hipér
bole, que la presentación que

el Partido Socialista 'hizo ei

domingo, produjo gran impre
sión y demostró que, con ser

el Partido de las masas, es el

más desciplina|do y el mejor or

ganizado.
E'n efecto, tanto la propagan

da como las labores de oigani-
ción interna de la concentración

("boleterías, controles, etcj

corrieron a cargo del P. Socia

lista.

El orden estuvo también con-

fiado a cien hombres del Par

tido, que se distinguían por sus

brazaletes rojos.
La vigilancia de la platafor

ma donde tomaron asiento los

oipdores, fué entregada, a la

Federación de la Juventud So

cialista., cuyo coro inició el ac

to cantando la Internacional,

que la concurrencia escuchó de

pac.
El Estadio ofrecía un as

pecto imponente con los estan

dartes rojos que todos los Ba

rrios y Seccionales vecinas del

Partido Socáaiista, distribuye
ron cada cierta distancia.

OVACIÓN A GROVE

La llegada al recinto de nues

tro compañero Marmaduke

Grove, dio lugar a una enorme

salva de aplausos y de vivas al

1 acudo Socialista.

De igual modo, al tocarle cl

turno e'n la lista de oradores y

joneise frente al .micrófono, una

ovación cerrada, de más de J

iianutos, salüfló al .líder de los

- trabajadores.
Su discurso fué escuchado,

con honda expectación, siendo

interrumpido por constantes

aplausos. Al ffnal, una nueva

ovación no dejó oír sus últimas

(glabras.

HOMENAJE A EUGENIO

MATTE

A pedido de Grove, la multi

tud se puso en pié y guardó un

¡i.Lnuto de silencio en recuerdo

y homenaje del luchador so

cialista, Eugenio Matte Hurta

do, caído prematuramente por
los ataques implacables de la

reacción.

Este .homenaje se hizo exten

sivo a Luis Emilio Recsbarren

y demás luchadores caídos e'n

ia gesta proletaria.

LOS ORADORES

Participarlo en el acto 4

partidos, de discutible afinid¡rd

ideológica, era natural que en-

iie un discurso y otro -^e pro-

ilii'eran diferencias notables.

Al lado del caballero que se

..Itligía n la masa empleando el

vocativo de ¡señores! y conju

gando el mismo y decrépito len

guaje d,e la Revolución Fran

cés,?, esto es, hablando "de una

JibHltad y soberanías metafí

sicas y de una democracia que

la burguesía hace tiempo trans-

'c-xmó en tiranía, surgía a la

tribuna otro orador que se ex

presaba en términos mucho

nás rotundos y actuales.

En una palabra, los discur

ios careciero'n de unidad ijeo-

lt'gk-a
—

-y dentro de lar amal

gama dei Block, no podían te

nerla—
, y el proletario que acu

dió al acto a buscar una orien

tación, salió sin ella, y, acaso,

■i.ás confundido que antes...

.i-a propia crítica a los actos

del gobierno
— a su criminal ges

tión económica, por ejemplo —

fue débil y vacilante.

Cada' cual insinuó, como so

lución, su propio camino, sin

iiaber podido expresar nadie
—

o

al Ti-enos debido hacerlo—
, que

el deber de las masas es robus'

tecer un solo Partido que la

salve Uel Facismo y la conduzca

a 'a Revolución Socialista.

LOA COMUNISTAS

Las huestes del comunismo

ivticial, reconocido por la III

Internacional, dispuestas estra

tégicamente en dos o tres gru

pos a cargo de Chamudez y el

diputado Vega, guardaron com

postura y una actitud ¡discreta
hasta el momento en que le to-

i?ú expedirse a los oradores di:

la izquierda" Comunista, a quié-
nes interrumpieron y lanzaron

dicterios hirientes.

Esta hostilidad se puso ma'

yomente de manifiesto al ha-

b'ar el senador HÜJalgo, quién
les calificó rudamente desde la

tribuna.

Kl público, ajeno a los plei
tos entre las fracciones comu

nistas, reaccionó contra la in

temperancia de los "oficiales",

obligando a algunos de ellos a

desalojar las gradas y el recín-

LA PRENSA

Al día siguiente de la magha
■■! ncentración —

y los dí.as su

cesivos*—• los diarios capitalis
tas y burgueses dieron cabida

en sus columnas a versiones
ni tn. irosas sobre el acto, afir

mando, que a él habían asis

tido cuatro mil personas (?), y
poniendo en boca de algunos

oradores, conceptos que ellos
n> expresaron y que al atribuír
selos lo hacen con la sola fina-
l:.u:'.d de echar encima de la Iz

quierda a determinado sector*—

el Ejército.
No nos extraña la actitud de

!a prensa palaciega y venal.

üstá en su papel y ya le co-

biará al amo este 'nuevo serví-

ció !

¡Z'i despecho, que no puede

ocultar, viene de la alarma qu..
ha producido en la bergues*-&
el éxito numérico Üe la concen

tración del domingo.

IMPRESIÓN FINAL

Como socialistas, nos senti-

u¡ s halagados pur la forma có-

:no respondió la masa al llama-

'•n que se le hizo y por las de

mostraciones de que hizo objeto
a Grove y a nuestro Partido,

Díro quedó flotando en el om

ínente uuíi sensación de cosa

inconexa e improvisada. .

Al Congreso del Partido le

tnca indicar el rumbo definiti

vo, rumbo que sin romper lú

unidad de la clase obrera, le

c.:»ique caminos más categóri
co ...

¡Así lo esperamos!

El comicio a través de un espectador
Aunque la "prensa seria" di

ga que el público -que acudió al

Estadio Na-cijonal fué de 4 mü

personas, él más pésimo calcu_

culador, viendo ese recinto —

que se construyó para conte

ner 15 mil espectadores — to

talmente ocupado, no habría

apuntado tan ridicula cifra

Toda esa* inmensa masa acu

dió al llamado del block parla
mentario Se izquierda, para*en_
cuchar la voz de los líderes de

los partidos de oposición al ac

tual sistema de gobierno,
La primera impresión deno

taba I-a acción descollante de

las "uestes socialistas: sus en

señas seccionales ondeando

a todos los ámbitos V sus bri .

gadas de orden atendiendo !a

organi^aición del comicio.

Sería redundancia 'detenerse

en la exposición de cada uno de

los oradores. Sólo quiero con

cretarme a la significación del

llamado que se le hizo al pue
blo. He aquí lo primordial.
A mi modo «le ver, hoy está

fuera de lugar la faramalla ro

mántica de los revolucionario >.

del siglo XVI 1 1 . Lenin echó

por tierra toda esa demagogia
acomodaticia y brillante, con

quistadora de aplausos, que dis

trae; pero que no abre el surco

en el ánimo del obrero que es

cucha. Estaría bien todo esto

en el año 20, cuando la "chus

ma" necesitaba hacer fútin re

volucionario. Pero ahora, que

debe prepararse para entrar de

lleno a la lucha de clase y a la

conquista de sus reivindicacio

nes no está bien que se le lia.

ga perder el tiempo con dis

quisiciones verborraicas
.

Si el que, por su cultura, asis

te más o menos preparado a

una justa de capacitación r;.

volucionaria, eomo la efectuada

en el Estadio, se retira con un

dejo de insatisfacción, con ma

yor razón el proletariado que

dará insatisfeaho, ya que en la

mayoría de los casos más obra

por intuición -que por razona.

miento.

Tan >es así, que de todas las

ovaciones, la -que más me con

venció, la que tuvo más elo

cuencia, fué aiquella unánime y

vibrante que se le tributó a

Grove cuando se adelantó a la

tribuna. Esto me hace pensar

que el caudillo proletario está

en su iniciación. Creo que su vi

da política desde el 4 de Junio

hasta aquí no ha sido otra cosa

que un proceso de maduración

en su personalidad revoluciona

ria.

Debo declarar con franqueza,
Grove me tenía descontento.

Pero desde el domingo ha re

vivido mi optimismo, mi fé en

él . Y lo ocurrido en mí pare
ce ser el caso general.

Vuelvo a repetir, al pueblo ya

no le interesa la fronda de la.*-.

conjugaciones efectistas Y si

esto lo sabemos, ¿a qué seguir
hacierf.lo esta gimnasia que va

tiende a la hipertrofia?
.Esta fué la falla del gran co_

nució último . Faltó precisión,
concreción sobre lo que se per

seguía. Fuera de dos o tres crí

ticas de peso y claras que se

hicieron al Gobierno. todo lo

demás lo evaporó el sol.

Patfa desenmascarar, probar y

convencer de lo que pasa, no

se necesita que hablen muchos:

basta con uno que lo haga bi.m.

El actual régimen se puqje des

pedazar incontrovertiblemente

bajo el escalpelo de una críti

ca clara, sencilla y concienzuda.

Y esto es lo que necesita y de

be dársele a la masa.

El líder sincero, como el mé

dico consciente, "debe dar al or

ganismo la dosis precisa del re

activo para su asimilación, me

joría y robustecimiento .
Lo

contrario es seguir la farsa que

la demagogia macuca instauró,

para su cosecha, el año 20, en

este "bendito valle de lágrimas".

Ojalá que en los próximos co

micios, a los cuales se nos llame

para escuchar las voces de los

abanderados de nuestra causa,

y señalarnos el rumbóla seguir
del latente movimiento revolu

cionario que agita al proleta
riado del mundo entero, los re

latores que se avoquen a este

cometido te¡ngan la" claridad

meridiana y la sencillez obje

tiva posibles para explicar io

dos y cada uno de los proble
mas de interés nacional, como

asimismo todas y cada una^
de

las críticas que el actual régi-

gimen merece.

Antes que contentar es pre

ciso convencer. El contento o

descontento opi'na; -pero el con

vencido resuelve y ejecuta.
Fste v no otro

— creo yo
—

es el camino que los jefes del mo

vimiento económico-social exis

tente están llamados a seguir,

CRAYON NOIR
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El Facismo esclaviza y despoja a los obreros
¿Qué le espera al proletariado con el nacismo criollo?

L'n periodista alemán —

K".(kerbocker — está publi
cando en (diversos diarios del

mundo una serie de artículos

■'¡ue, perfectamente, pudieran
agru2parse bajo el rubro dn

"Proceso o autopsia del na

cismo".

Como estos artículos no han

tenido eco en la pi-ensa chile

na, reproducimos parte de uno

Je filos, en el cuál destruye la

í!mi agogía y promesas falaces

de Hitler a los trabajadores,
presentando la cruda realidul

alemana, a través de las ci

fras.

Después de la lectura de los

."vos que acumula Knickerbo

cker, ya ¡pueden empezar ,i

preguntarse los obreros chile

nos, ¿-qué mejoras les ofrece el

n;icismo criollo?. ¿Xo les espe
ta :-raso, el día en que llegaran
a triunfar von Marees y sus

pingüinos, la misma o más tris

te suerte que la de sus herma

nos de clase germanos?
¡ Meditad sobre las conse

cuencias que el facismo signi
fica a los proletarios, y junto
cou aplastarlo cual hidra vene

nosa, trabajad hoy, mañana y

siempre, por el triunfo del so

cialismo y «Je la clase obrera !

"Un obrero hábil en Alema
nia debe trabajar sij:.c horas

para ganar lo que gana un

obrero de su eapacidad en Amé

rica, en dos horas.

Pero en la Alemania nazi de

hoy, el prom&lio de salario de

obreros hábiles en diez y siete
comercio? es, de acuerdo a la

Oficina de .Estadísticas d?l

Reidh, de un poco menos que 7il

pfenningB la hora- El morro

continúa siendo nominalmente

"oro", Üe modo que 79 pfen.
nings, al cambio antiguo de a

la par con el marco oro serían

unos 18 centavos de dólar.

EL PROMEDIO DE SA

LARIOS EN EE. UU.

Kn .Estados Unidos, según las

estadisticas reunidas por la

Oficina Internacional del Tra

bajo en octubre de 1933. el pro

medio de salarios ¿le obreros

hábiles, en cinco comercios tí

picos, en Nueva York, Ohicago,
Denver, Los Anecie.**-, New Oi"_

leans. FiladcKia. St. Louis y

San Francisco, wa de un dólar

por hora.

La diferencia entre 18 cei»_.

favos y un dólar es asombrosa.

Por supuesto, no hay que com

parar los salarios de América
con loe tle Alemania, de esta

manera

Sin embargo, se los pue.ie
comparar de esta oirá. Tomen,

por ejemplo^ la canasta de pro

visiones qce la esposa de un

ob-'-ro compraría para su fami

lia. Es imposible tener las mis

mas cosas en la canasta de Es

tados U. que en la de Ale

ma;. in Una botella de salsa de

tomate, digamos, en la canasta

americana costaría 15 centavos.

F'.i. Ll íU* Alemania llegaría a un

equivalente de 65 centavos, y

el alemán no sabría qué haeei

con ella-

EL COSTO DEL ALIMENTO
EN ALEMANIA

Pero, seleccionen artículos

que son de alimentación tipic.1
de los obreros cu los dos paí
ses. La carne americana será,
de cualquier modo, muy supe

rior a la carne alema'na. Sin

embargo, cl costo es lo que

demuestra el beneficio.

La Oficina Internacional del

Trabajo ha acumulado estadís

ticas en este pais, en Berlín,

Iíraslau, Cologne, Hainburg.

Leipzig y Munich, demostrando

que en octubre \de 1933 e* c°3-

tib de una de esas canastas dc

provisiones era de 5.5Í) reichs.

lario extraordinariamente alto,

aunque en América 39 mareos

ri presentan 9.30 dólares. Pero,
,t'iübc los 39 marcos ínte

gros? ¡Nunca!
Esto es lo que debe pagar en

impuestos y contribuciones de

diferentes clases;

Iiiipucstm Nacional (Rti_
chsmarks) ......

Seguro de Vejez . ,

Impuesto Ciudadano . .

Seguro de Enfermcdíid .

Seguro de Desocupación
impuesto de Ayuda a

Desocupados
l'iiouesto a los solteros-

Cuota al Frente Obrero

Alemán 1.0(1

2.1U

1 '¿0

1 ."25

1.20

1.30

0.80

2.10

Total

rks ..

(Reichsr.ia-

el poder ¿adquisitivo del dine_

rt recibido.

DISMINUYO EL PROME.

DIO DE SALARIOS

El -promedio de sálanos del

obrero alemán ha sido reduci.

do, no mucho, pero algo. La

Oficina de Estadísticas idel

aWeich cakula que la reducción

para todos los comercios es dc

un 2promedio de un uno por

ciento. Esto es muy poco. Pe

ro, lo significativo es que no

ha sido aumentado un solo sa

lario desde qce los nazis llega
ron al poUer, aunque la pro

ducción y número de empleados
ha aumentado enormemente.

Pero la reducción de los suel

dos actuales recibida puede oal_

PROMEDIO DE SALARIOS

POR HORA

HORAS DE TRABAJO QUE

CUESTA CADA CANASTA

ESTADOS UNIDOS ALEMANIA ESTADOS UNIDOS ALEMANIA ESTADOS UNIDOS ALF-MANM

marks Por es», si el obrero

hábil recibe 79 pfennings por

hora, necesitaría siete horas Je

trabajo para comprar la canas.

ta.

EL COSTO DEL ALIMEN

TO EN LA UNION

Al mismo tiempo, la Oficina

Internaeion:il del Trabajo in

vestigó en Baltimore, Boston,

Chicago, Denver, Los Angeles,
New Orleans, Nueva York, Fi-

ladelfia, St. Louis y San Fran

cisco, y encontró que el prome..

dio del costo de una canasta

equivalente de provisiones en

esas ciudades, era de 1.95 dó-I-a-

.s_ El costo en Alemania, era

on dinero americano, de 1.30

¡iru por canasta, un poco más

barata que en América-

Pero, el obrero hábil de

América, que recibe un dólar

por liora, puede ganarse su ca

nasta en poco menos de dos

horas, mientras el alemán debe

trr'iíai'ir s'ete para ello. Se pue

de objetar que el alemán recibe

toda clase de beiu,fi<'i<*s relati

vos a seguros, serví cio-s socia.

I—. etc., que el americano nn

!■.■<.'!■<■ K-s verdad, pero el ale

lan paga por ellos,

r« cíos increíbles.

LAS PODAS A

SALARIOS

Y paga

LOS

Tomemos, por ejemplo, ?

Hans Schmidt, el que, supon.

míos, es un carpintero. Ga'na

39 marcos por sema'na, un sa.

Hans Schmidt paga en es

tas ocho formas diferentes, cuo

tas e impuestos, la tercera par
te de su salario. Lleva a casa

las dos terceras partes. Está

claro que los privilegios de que

goza cuando está «in ocupación,
enfermo o viejo, se los merece

Pues los paga.

AUMENTARON LAS DES.

VENTAJAS CON EL NA

ZISMO

Se puede objetar, aún, qm.1

el salario del obrero «lemán,

bajo la república, sufriría, en

comparación al (obrero america

no, del mismo modo que sufr¿

la p.iga el obrero alemán bajo
1 1 dictadura. Es verdad que el

promedio de salarios en Amé

rica fué siempre más alto que el

del alemán, o cualquier obrero

europeo, pero es cierto que esa

desventaja se ha hecho má ;

palpable para el alemán desd :

que los nazis subieron al ]>o_

der-

Paga más impuestos y con .

iri luiciones que airtes. lians

Schmidt asegura que en 1932 las

deduceiotu-s l.-tales de los 30

marcos de su sobre de pago sólo

llegaban a un poco más de 6

marcos, en vez de los 10 95 de

hov .

Pero, ¿qué le lia sucedido a

su verdadero salario? Este se

hace con tres factores; cl pro

medio de salarios ¡wr hora, el

número dc horas trabajadas y

culai'se mediante la división del

número de obreros trabajando
eon el total de sueldos. Dj

acuerdo al Instituto de Inves.

^-^í. ciones Comerciales, 12.200,

( 00 de ohreros, empleadlos y tra

bajadores Je servicio civil re

cibieron 6.000.000.000 de mar

cos en los primeros cuatro me

ses de 1933, y 14.700.000 em

pleados recibieron 6.800.000.000

de marcos en los primeros cus-
tro meses de 193-4.

Finalmente, viene cl elemen

to del costo de vida. Lo prin

cipal en el presupuesto del obre

ro en Alemania es el alimento-

El costo del alimento ha subi

do, de acuerdo a las cifras o-fi.

cíales, en un ocho por ciento

desde enero de 1933 a junio de

193+. y el costo total de vida

en un cuatro por ciento.

LAS ENTRADAS del OBRE.

RO DISMINUYERON EN

un io o;o

Tomando todo en conside

ración, debe calcularse que la

en traída del ohrero qu-¿ traba

jaba en 1932, ha disminuido en

un diez por ciento bajo cl i"é-

Eximen 'nazi.

Podría esto considerarse co.

mo un precio barato, debido i-

hecho de (jiie cerca dc tres mi

llones Ue desocupados recibie

ron trabajo. Pero, la entrada

del ohrer. alemán se halla tan

cciv.i ;i bi i/stneln-mcnte nceesa.

ll': i la piíii- "l
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Inquietante y sombría
ESPAÑA

La revolución ha terminado.

Sin embargo Gil Robles y Le-

rroux no parecen muy seguros
de su triunfo. Hay en Asturias

3,600 presos, en Cataluña 4,200

y en el resto de España otros

6,000 13,800 presos políticos
aseguran la "victoria" del facis

mo español sobre las organiza
ciones proletarias. Esto no le

ha quitado entusiasmo a los

socialistas... piensan una "vez
más hacer triunfar su revolu"

ción desde las cárceles.

ALEMANIA

El impetuoso "Fuhrer" del

Reich, ante la (proximidad del

plebiscito del Saar, ha debido

pisar con cuidado y poner sor

dina a sus frecuentes explosio
nes. Existía el peligro de un

pronunciamiento por el "statu

quo" de parte de la población

(De ia página 5)

sario para vivir, que se presen
ta la pregunta de lo que 1 ^

sucederá si llegara a dárseles

trabajo a los 2.500.000 de des

ocupados que todavía existen-

Y es que hoy, de acuerdo al

Frente Obrero Alemán, que
como organización nazi no se

verá
. inclinatJa a despreciar los

salarios, el promedio de sala

rios de todos los obreros de in

dustria es de 25-92 marcos, o

sea que en dólares -oro ameri

canos $ 6.19 eada semana de

43 ; 7 horas.

Lo cercano que ello está al

necesario nivel mínimo para

susistencia, lo indica el hecho

(de que los nazis continúan pa

gando a los desocupados, den_

dolé a los casados con un hijo
17.10 marcos semanales .

Suponiendo que se eakue

otro* diez por ciento de la en_

trada del empleaido, para expan_ ,

dir el trabajo y
"

dar empleo a

los 2.5OO.OOO de desocupados
que todavía existen, ¿qué pi-

serit ¿ El final lógico de ¡todo

este proceso es hacer trabajar
a todos bajo un standard de

vida, o, como a los desocupados
con una contribución que, ape .

ñas si los haría vivir un poco

mejor que a los animales.

Estas consideraciones, tam

bién deben tomarse en combi

nación con las perspectivas eco

nómicas de un sistema que ha

ñongado a todos a trabajar siu

recibir lo qug es just-o se dé

por su trabajo. Está claro que

en la Alemania nazi el patro.
• "j liene ventajas sobre el obre

ro. Talmbién está claro que el

patrono, que busca en va'no un

mercado para sus productos,
no puede sentirse feliz.

NI EL PATRÓN NI EL

OBRERO HAN SALIDO

BENEFICIADOS

Finalmente, es justo dedi

que en el momento actual, ni

el patrono ni el obrero de la

A'einanur nazi han recibido las

mejoras económicas que mere.

<■
-n por la pérdida de sus liber

fades"

saarlandesa, de continuarse en

la casa vecina con las "depura1
cienes" estilo 30 de Junio y

con las demás maravillas del

su per racismo religioso ff polí
tico. Hitler, más ladino de lo

que se cree, ha preferido cu

brirse algún tiempo, con decla

raciones de inocente pacifismo,

para suavizar tanto las aspere
zas interiores eomo las inter-

n.'icionales y obtener así el

apoyo benevolente de los

. vetantes del Saar.

E:-.ta táctica surtirá sus efec

tos y el Saar, alemán desde

tiempos inmemoriales, se pro-

La jira reeiemte, y amplia
mente triunfal que realizaron

los camaradas Grove, Scfinake

y MüJler, por las provincias
del norte, tuvo el valor y la

importancia del descubrimien

to de una rica veta doctrina

ria : la adhesión firme y calu

rosa de los trabajadores norti

nos al credo socialista; nexo

que selló, especialmente, la pa
labra fervorosa y cortante de

Grove .

En política, más que en nin_

aguna otra actividad humana,
nada hay más decisivo que la

impiesíón personal. Los sufri

dos y entusiastas obreros del

norte conocían las mil y u'n-j

ocí ívidaides. del abanderado

del socialismo, conocían sus

prisiones y destierros y los

ataques enconados -que recibe

a diario de la reacción. Pero

no lo conocían personalmente,
no habían escuchado su palla
ba' anunciadora de mejores
días

.

Por esto su presencia era

espeíada con entusiasmo in

descriptible. Y, cuando Grove

pisó tierra antofagastina, reci

bió una formidable apoteosis,
que desconcertó a las incon

dicionales autoridades de aque
lia ciudad.

Trabajadores industriales y

mari timos, empleados particu
lares e intelectuales, la inmen

sa masa de cesantes y ciudada

nos de todos los sectores, e'n

número de diez mil, se congre

garon en la Plaza Stadium, pa
ra escuchar el vibrante mensa.

j-i de! socialismo-

Vrcerío, pleno de firmeza y

entusiasmo, era el que rugía
en aquella imponente asamblea,

que era un reto a la guardia
preícriana que rodeaba el po

pula: recinto. .

S;dta Grove a la tribuna, y,

de píe. esos diez mil hombres

I * ovacionaron en forma deli

rante y cariñosa.

nunciará, sin diflda, en un 80

por ciento por la vuelta a Ale

mania. La afinidad racial, eco

nómica y cultural será más po

derosa que la repulsión que los

saariandeses puedan sentir por

el régimen hitlerista.

Francia, por lo demás, apoya
demasiado desembozadamente

el ";tatu-quo'- —

pues reconece

de antemano que el Saar no

votará por ella— para que nc

aparezcan los. que lo defiendan,

tomo unidos a los intereses de

los magnates industriales fran

ceses, deseosos de mantener el

La multitud lo escucha con

atención profunda, con fervor

religioso casi.

Habla más de una. hora. Y

con ese poder de síntesis que

le es propia, hace desfilar an

te ti auditorio los aco'nteci-

mientols políticos desde el -i

de junio de 1932 hasta nues

tras días, esto es, la rápida y

fecunda trayectoria del Parti

do Socialista
,

Tuvo su palabra la enver

gadura y los contornos de una

verdadera pieza oratoria.

Claro y neto para exponer los

conceptos básicos del socialis

mo, sobrio y ameno para na

rrar hechos en que ha actuado

severo y mordaz para lapidar
a los enemigos del proletaria,
do, expresivo para recoger Ih

queja del alma popular. Pero

donde Gnove se vlemostró un

tribuno de gran vuelo y al

canzo su mayor acento orato

rio. fué al analizar los desas

tres que han causado los des.

arreglos salitreros en la eco_

i.oiíiía nacional y privada y al

enunciar la solución que se le

daría al cuantioso problema
del salitre en una Repúbl-ica
de trabajadores, cuya instan .

ración, dijo, no está lejana.
Bajó Grove de la tribuna,

7ode?ido del frenético entusias

mo popular.

En la calle y el taller, en

el barrio y la oficina salitre

ra, en la escuela y el periódL
íyi. durante la semana que du

ró la visita de la embajada so

cialista, el nombre de Grove y
deí Partido Socialista consti

tuyeron el centro del comenta.

rio más fervoroso
. Es que

■íso¿ titanes del mar y de la

pampa 'salitrera ven en Grove

y cl Partido Socialista el alma

y la Cerramiento que 'han de

levantar la torre del bienestar

proletario.

Crayón Rouge

dominio de las minas de carbón
de esa cuenca riquísima.

ESTADOS UNIDOS

Las investigaciones (sobre
fabricación y venta de arma

mentos han continuado. Ellas
con toda su brevedad, han sido
el más formidable anatema con

tra el capitalismo y la guerra.
Con ellas la burguesía se ha

desnudado a si misma y ha mos

trado al mundo sus llagas; tra
ficante de la muerte, instru
mento de soborno y corrupción
y celestina de odios raciales

lia quedado al descubierto
¡1 trama oculta {de muchos oon-

Hietos internacionales y la ra

zón de la atmósfera de guerra

en Europa, Asia y América.

Detrás de cada periódico ultra

patriota, de cada movimiento

j-Kia-.-ionalista y de las actitudes

ingresivas Ide las cancillerías

burguesas, está la coima de un

K'upp von Bollen, un Sclinei-

tíer. un Skoda, un Vickers, *que
enardeciendo el 'mónor" y la

"dignidad" de los pueblos ase

guran, con la venta de sus ar

mamentos, las fantásticas uti

lidades que denuncia la investi

gación del senado nortenuiXica-

no.

Los trabajadores deben apro

vechar la lección de estas dia

rias noticias tdel cable y de la

prensa, para que adquieran, untf
idea ciara de cómo la burguesía
maneja sus intereses y su des

tino.

ECUADOR

Velasco Ibarra, voluble, ner

vioso, flaco e impulsivo, que

triunfó en brazos de las ten

dencias avanzadas como Presi

dente del Ecuador y a quién al

canzamos a conocer en su gira
a Chíle, ha terminado, a igual
t|ue otro Presidente de Améri

ca, por entregarse a la reacción

conservadora y clerical.

Ha sido envuelto por ella coa

suma habilidad, fué halagando,
ai raído, embriagado y ocupa"
do sin resistencia y quizás, con
su intima conformidad Pare

ce, sí, que no está muy seguro
dc su nuevo estado y existe la

posibilidad que el pueblo del

Fci'.íidor, pueblo de revolucio

nes, despida a este pequeño
caa'iiostro de la política.

F. KLEIN.

Por los presos, ¡ayudad al Socorro

aeoe ser: no v, mañana y

siempre, ¡TODOS A LAS

FILAS DEL PARTIDO
SOCIALISTA!

El P. S. no es

un paraguas...

que se abre y utiliza, cuan

do llueve y se olvida en los

días de bonanza,. Su misión

y utilidad son permanen

tes; por ello debe contar

también permanentemente
con la confianzayadhesión
de todos los trabajadores.
No lo olvide, ni permita
que lo 'olviden sus

camaradas. La consigna
debe ser: bo v, mañana y

siempre, ¡TODOS A LAS

FILAS DEL PARTIDO
SOCIALISTA!

Grove y las masas

trabajadoras del norte
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Infantilismo y política revolucionaria

A yesar de que en Chile van

pasados ya muchos años de 1U-

oha revolucionarla, ea iwcreíbla

el tgTado tle in.faJLtili.aino y ton

tería que .predomina *eoi algu.mos

sectores,

ruaiiao la torpefca iwlltica na

ce de un profuDido sentimiento

revolucionario de la masa, sand

encaiiazado. mal dirigido o nuü

interpretado por któ líderes, la

couoacuieniCia es una martirio co

lectivo no exento de grandeza,

aunque su aporte a la causa no

.sea. m.ás~que *u¡n ejemplo perdu

rable para dos que oontinúan en

ta lucha. Pero leutando el imían-

tilismo y la, estupidez pasudo re

volucionarios anidan, como ha

pasado en Chile desde hace aigu.

ros año-i, «n unos cuantos ami-

bicioaoe ignorantes e irocapaoea

que pretenden desviar el seguro

instinto de las ma.sas, entonces

laa consecuencias sou el divisio

nismo, eH deaorédito- de tas teo

rías y de la aicción .revoiUcio.na-

rias y la de^-moniJiz.u;ión de los

trabajadores.

La tontería no reconoce posi

ciones políticas. .U-ava aJ desas

tre no sólo a, los partidos bur

gueses, sino también a loe nevo-

Ini-Otonarios. Busca sus aliados en

la ambición mezquina, «n la Jes-

conlionza, en ía demagogia, y

e-ila sola ha hecho más -en con-

tra de la revoüulcüón .90cj.aJ.ista

que todo "ei aparato represivo de

la burguesía.

Desconocer Qa .Importancia del

enemigo contra *el cual ee lucha

ee i.afantiaismo ; seguir agitando,

colmo bandera de divi^ones sin

cuento, un doctrina rismo mal in

terpretado y estéril, reducir to

da la acción iv-volueio.na.i-i a a ri

diculas querell-as ou-yo nucti^o

está a mU leguas de nosotros y

que a najd.be interesa, mantener

se em una constante -posició-n de

án..tgóg..ca qu
- sólo trae por cOnse

ce -ncia una reacción de la

burguesía que- se es incapaz d«

resistir, es inaBantílismo revolu-

cioinario, es tanterla política y

de la otra, ■-.- taita, de eerled.ad y

de .sentido de Uis rasponsabilida-

Q0A.
Mientras un millón de hotn-

bres traíbaja y se resi.gna bajo

(a oj>res!óii y «1 oprolbio del ré

gimen, y va perdiendo eus máa

el-mentiUes impuifios de rebel

día ante la injusticia, los que se

sienten ILajmados a Oohesdona¡r-

los, a re&mimar su íé en el triun

fo y a darles Iob medios -para

conseguirlo, se entretienen en

decantar ideas que no entienden

y en arrojarse inutunJTien.be la

baba de eus pequ-eñecies.

Mientras la burgu-esia se orga-

nfi-za militarmente, y la Iglesia se

apresta a la defensa y el nacis

mo criollo hace gala de »u apa

rato teatral, mientr-as la reacción

Cunde por todas partís y amena-

23a ahogar en sangre todo senti

miento de jUBtücia, pequeñas ca.

pillas dc fanáticos c ■■■■■;■->■. h su

,/Uror y maligasUim sus fuerzas en

destrui.r9e.

Sí lo que- comentamos no fue

ra lisa y llanamente tontería irres

ponsabbe, sería unía traición.

Es la actitud de quietnes no

Comprenden ni presienten los

QukívOs prosearías qu*? han crea

do la aPeaioeión dieil régimen y sus

propias tOTpe.aas, de los que creen

que las palaJbras "materiallamo

histórico" tienen lia virtud de- de

cretar la rutina de-I capitalismo,

qute son un fatalismo que los exi-.

me de toda acción eficaz, de los

que no ven que los trabajadores

quieren algo muy distinto de su

palabrería y de sus diüsputae teo

lógicas, dle los que esmeran sen

tados la caída del régimen y no

van a recibir otra cosa que el

puntapié d|e i.u «lase que tracio-

nan mh-nitras aullan a la luna o

esgrimen on Chile, como consig

nas de lucha, "la mulerte de los

guardias blanioos .aseadnos de Ky-

rov" o 'Ha libertad del camarada

Thaelnmn". O es la actitud de

l-ow que tienen como norma d«

conducta en el campo revoluoio-

nairio un maquiavelismo de pe

lícula en serie, y que al gesto

fraternal y viril con que se les In

vita a la unión responden con

la desconfianza int-enctonada,

con un segundo .penisanvieinto que

ae adivina demasiado, o con la

tergiversación ingeniosa de los

'.echos.

He aquí "algunas respuestas

que el céleñre novelista inglés

ha dado en un reportaje recien

te:

HOMBRES Y MUJERES

"
—JaiOs hombres y las mujersj

serán más semejantes, deflde ei

punto de -vasta de la conducta,

de sus otouipacdones y de s" nit

ral. Especialmente en la clase

medi-a, esta refundición ie ¡OS

dos sexos ya puede noiat-se.

La muj«r invade la Jurisdic

ción del homlbre. Tomando par

te en sus estudios, sus ocupacio

nes, sua defoeres y problenuis, sí

vuelve exactamente como él. Re

sultado de esto es que sus pape

les respectivos en ta vida se han

vinttlto .similaree, colsa qine, por

primera vez, acurre en la hi¡5to-

i ia de la Humanidad. En el pa

sado, cuando las mujeres se ocu

paban sólo de los quehaceres

domésticos y «1 iQUidado de »Los

hijof\, nunca, habían Tileigad» a

trasponer loe dominios del hom

bre.

—¿Cuál será el resultado de

esta asimiüación de la vida del

hombre?

—La, desaparición de las dife

rencias tnadioioinal'es y tas oon-

v nefiones que hasta ahora han

sido de rigor entre hombre y

mujer. Todo esto parecerá, a am

bos lo mismo, a! Vier los cosas

desde un mismo punto de vista,

y no habrá más una moral es

peciad para la m-ujftr y una mo.

rail especial para el hombre. Pe

ro a.nites de qiiií lfeguie ese mo

mento— nios dice con uina soinri-

f»a
—habrá que apagar <*1 ruido

qu-e se hac***-' acerca de loa pro

blema.-? sexuales. El mundo será

to-lemjite y nimcho más compren

sivo.

ETJ MATRIMONIO EN EL FU-

TI'RO

—¿El matrimonio ?

—Sfrá. manogámiCio eomo aii

la actiui/lidíud. No porque la ley

lo Imponga Sino por que por na

turaleza resulta la solución mSs

lógica en -la relación domística

r-.ntre hombre y mujer, y es :eí-

mHmo la máis cómoda y conve

niente para la inmensa mayoría

de la Iímminidiid. Si nn hay la

yéis QUO ion oMfigu.en, la mayoría

optará por eata foi*ma matrimo.

nial.

l-'i onie a esstas puerilidades, la

acción del Partido ¡3o>ci&l ista no

ha resultado estéril. Creyendo

que lo ■ ■ ii- i . i de la doctrina es

tá en la unión, ha desdeñado

sistemáticamente todoa los ata

ques y todas las querellas. Y los

trabajadores han Compreintíido y

van comíprendiendo día a dia

que la labor de los partidos que

[>reitend«n cajiübiar un régimen

por otro no se realiza sobro la

ba&c d\* recelo, dc la mala vo

luntad o do Ja insidia. El que les

corresponde es um trabajo eiioir-

me. grandioso por su» pnoyeccio-

nies y por sub consecuencias, y,

más que nada, por las dlficulta-

dfcts que debe snperar. Es obra

de hombres digna de hombres, y

iju<e sólo hombres bien tojitplados

di voluntad, abnegación 6 inte.

—¿Se modificará el matrimo

nio «n otros íespectOB?— pregun

tamos.

—El matrimonio no será por

más tiempo el .más grande o el

más importante acontecimiento

en üa vida de la mujer.

No será la ooupaición de su

vida ni la razón de eer ni el fin de

Su existencia, sino otra cosa dis-'

tlnia.
—Ah, la maternidad— inte

rrumpimos, pero el novelista me

pea la cabeza.

—Ia maternidad no será sino

ana faz de su existencia y no

durará más de 15 a 20 años. Se

rán menas las mujereis que t"-n-

gí^n hijos y se limitará su núme

ro. La ciencia reducirá al .mftri-

mun los traibajois domésticos y la

confección de nos alimentos y

de los al: mentí ).s y alargará la

duración d)e la vida humana, de

modo que las mujerets tendrán

carda vez más descanso. Lo mis

mo que hace ei hamíbre, tenien

do una ocupaición definida, con

sagrándose a ella, la mayor parte

de su vida estará -ocupada. Por

este camino se lliegará al ideal

feminista de la iiguaJldad con el

hombre -en todas las fases de la

vida.

—:¿Se sentirá .satisfecha la mu

jer al actuar en este terreno?—

pr-egnntamios en tono de duda.

—-Sí, porque en esa manera los

sexos se- unirán en una cam;'xa-

d-ería más estrecha.

EL PROBLEMA ECONÓMICO

—¿Qué más entrevé usted en

este mundo qiie estamos cons

truyendo para muestrois detícen-

dliente?

—Mochas posibilidades brillan

tes. .Descontando por supuesto,

que paira <*wa época el mundo

i-a-olverá definí tiva.m'onte el pro-

bliemia de la guerra y tamfbi^n eJ

otro gr:uve problema que en -la

preocupación de la humanidad:

el económico.

— ¿Cu;'... será la solu-olón?

— t-a de la adquisición icole.ct',-

va. Esa t'a la respuesta a hu i»no-

ducción eoli-otjva. Habiendo

aprendido el silabario de la pro-

du'-eión combinada. debeinoa

aprvnder tn¡mbién el de la adqui

sición icomliinad-a
— explica Co-

h*fli vaineiltn podríamos com|n*2ir

Unlo in que cOlectiv'.-'Tiienl" &<:

¡íroducií*. El pmiUi de mim hn-

ri-a la solueión e; e?t": hav -m-e-

i i;-- a..,.: íjii.-.i.-h itxihzar.

El Partido Socialista tiene la

setx-na conciencia de ajbOrd.aj- los

l)robl«.-niaa de la lucha contra el

régimen en la forma más adecua

da a sus pntcdpios. y a las cir-

cun6t:Ulcia.s. La adhesión crecien

te del proaet-ariado a sus filas y

a sus con-signus le están proban
do qu<> Do se equivoca, y que su

obligación primera es asumir con

seriedad, con inteligencia y con

firmeza las respornt■.■ibnid-jíieí*

qu.v le imponen las x-.si>-=ranzafi

d>.* los trabajad oiies. Asi, está

diíspuc-sto a ooiuoeniraT tedas las

fuerzas de loe explotados en con

tra del enemigo común, y a no

seguir tormentando, lae pueriles

vanidades de unos cunntoa gene

rales sin tropa,

QUINTO.

comprar para todos, en lugar del

método actuaa de la compra Indi

vidual, que resulta evidentemen

te costoso para todos. Quizás una

.gran ola de sentido común pase

sofbre el mundo, preparando el

advenimiento de nuestros des

cendientes. Entone?.-; ellos en-

oontrarán el medio de adquirir

casos por el plan de la COtnpra

en común, en lia m.i¡3ma fooima

que nosotros adquirimos ahora

barcos de guerra y vivir en ho-

.garcft y en ciudades mucho .más

cómodas y lógioas <pne las que

nos sirven actualmente de mora

da. Y en -esas hermosas ciuda

des tendrán ajbumd.a!ncia de to

do, alimentos sanos y delioioeos,

que podrlam tenerse aictualmente,

pero que no se tienen porque no

He Sa.be cómo distribuirtOs.

—¿Cuál es la camista?— pre

guntamos.
—Mala distribución, comercio

mezquino
— replica,

CUERPOS S.ANOS, MENTES

FELICES

—Pora esa época, la. cíetucia

médica y las organizaciones ea-

DitariaOs haJbrán logrado un desa

rrollo máximo, can eJ acicate del

interés común. Entonces, iceas

hemosas ciudades y esos hermo

sos vestidos darán abrigo a cuer

pos sanos, vale decir, seres feli

ces".

—¿En qué lempleairá la men

te esta generación nueva y fe

liz?

—Ellos pensarán, aprenderán,

construirán. . .

—Ud. dice que este utópico mun

do del mafiana dep-inderá antea

de nada de la solución del proble

ma de la guerra. ¿Cuál seria el

primer -paso hacia la solución?

—No podemos efcvtuar nin

gún cambio real y permanente

en la vida humalna. a menos que

.-duquemos a, los .K-v.-nes y los

prt»pa.rt»mOK para ello,
— señala.

A,nte todo, ]<>■•-. júvetne», deberían

olvidaa* complitanvente la vlieja

hv-toria con todo í»ii cortejo de

Hallan-, sn.s odios y -su fe absur.

«ic-m y. -e.n .'•■ti lugar, aprender la

¡,-ivtn aventura de La. humanidad.

Yo es t2i ble-certa escuelas, duran

te [os pWivinios veinte años, en

Lis mu.- ?e cn,?eñ,!:ra 1o que es el

mu* no en -i m:irrh:i hacia ade-

líinl... y am:! ...I.., enornierM-nte

ki educaeii.il :e; .-i-iulto

El mundo de aquí a cien años,

según WELLS
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El Nacismo, morbo del Capitalismo
En los comienzos fdel siglo

el cj.pitalismo marca uno de

los puntos mis -altos en \st

curva de su trayecto^, en

gran parte, gradas al aprove
chamiento exclusivo que de los

progresos de la maquinación
hicieran los propietaroís de los

medios de explotación y pro
ducción . Esta exuberancia

ile potencialidad dejó en

•descubierto uha de las má3

peligrosos contradicciones del

i ¿gimen: la «uper _ produc
riii'n. en el juego económi

co, arrastraba, simitUáneamen

te, a una disminución alar

mante del co'nsumo —

era un

anuncio de muerte, cuya causa

sena el exceso de vida —

y,

tincó la necesidaU de dar apli
cación a las fuerzas sobrantes

qae en un futuro muy próxi
mo se convertirían en ele

mentos destructivios . La sal

vación estaba e'n el imperialis
mo político y económico, co

mo mediio para la consecución

án. este objetivo, en el año

1014, aparece en el escenario

del mundo la tragedia de la

Gran Guerra.

Los 'resultados del conflicto

fueron opuestos a los deseados

y así nacen nuevos pequeños
estados burgueses que se libe

ran de la dominación de grato-
■

des imperios y en el norte de

Europa extendiénjlose por el

oriente hasta pacte de Asia,
nace también un coloso cuyo

espíritu inmenso pasa por so

bre las fWn-tcras de los países

y hace más potente que nunca

la conciencia de clase del pro

letariado del mundo.

GÉNESIS EN BL PLANO

INTERNACIONAL

La juventud inexperta mo

vida por un sentálmenfcalisin<o
romántico y la plebe taraba

con u"na» herencia arcaica que

escapó al proceso de culturi-

zaeiéaU, fácilmente manejable
con las frases sonantes y me,

siámeas de los "jefes", forman

los batallones nacistas o las.

eistas, según el lugar de ori

gen, se inicia la guerra contra

el marxismo para sostener, rce

di'ifar, el edificio del decrépi.
tú capitalismo a base de una

mayor y más aniquilante plus,
vai'a justificada por el vocati

vo ne una patria grande y gio
riosa cop tradiciones heroicas

y sagradas, certificadas con

signos rojos en el calendario,

discursos y festejos, i Sarcas

mo ! Patria es cerrar entre

fronteras geográficas la mise

ria y explotación de los obre

ros manuales e intelectuales

que contrasta con la vida ple_
lór'ca de placeres y satisfac.

«iones de una minoría parasi
taria. Patria es un hermoso

activo para lanzar a la muer

te, en una guerra fraticida, *i1

p-i-, rio.

Todo movimiento requiere
un iefe y el socialismo nacio

nalista los tiene de la catego
ría que le corresponde. Ellos

n son anormales Irresponsa
bles o individuos que han ven,

di-1*1 su dignidad al oro de los

banqueros o en el mejor de los

i-i-ins T-2-erteriecen a" la misma

burguesía. La sangre de crí_

nicnes horrendos y traiciones

vergonzosas son la materia

prima que forma la rama de es

tos jefes.
El régimen ¡nacista qonsíL

tuve un fracaso probado, no

per simples afirmaciones, sino

por -"echos tangibles .
En Ita

lia y Alemania el salario del

obreio ha alcanzado un míni

mo increíble en virtud de pe

riódicas reducciones) los pa

rados involuntarios, pese a loj

campamentos de concentración

y a las obras públicas ejecuta
da.» con la contribución del tra_

bsrjn obligatorio y forzado, han

aumentado; el corporativismo
no ha priducido la nivelación

económica y ha reafirmado los

derechos patronales en per-

juico directo de los obreros.

L;i guerra es cada vez más

eminente, el exagerado nacio

nalismo está dando lugar, nue

v amenté, al mismo fenómeno

que ocasionó -la catástrofe mun

dial de 1914.

DESARROLLO EN EL PLA

NO NACIONAL

Kn líneas genera h-.

exhibido el proceso de forma

ción y la realidad nacista.

Ahora es necesario enfocar su

gestación en -nuestro país.
Es innegable que Chile, so

metido a la explotación im

perialista, no podía eludir las

manifestaciones (de la descom

posición del régimen capitalis
ta y, naturalmente, tampoco

podía evitar el nacimiento del

nacismo.

La anunciación del fascio ha

sido fecunda por su pjurali-
úíd: sería un error considerar

únicamente a los nacistas de

González von Marees, carica

tura del fuhrer germano . Exis

un. también, las Milicias Re

publicanas y en Talca el pe

riodista ( ?) Agustín Ed.

ivards, hace un tiempo ya, dejó
nir la primera clarinada del

''cciporativismo" .

Los grupos que h0y difie

ren sólo en denominación y que

sj.i co'ntrarios, no más que en

uriii apariencia interesada, qu¿

cuentan eon los mismos recur

sos para subsistir y armarse
—

los que filantrópicamente pro

porcionan la plutocracia y cle

recía;
— mañana, cuando los

grit3S (de guerra "por el pue

blo y para el pueblo" y "muer

te ftl marxismo" justifiquen el

asesinato de las masas obreras,
estarán unidos. Todas las

hordas vandálicas, identifica

das en su tarea común por ia

salvación del capitalismo y las

tuerzas legales del Estado

burgués, por "el oi>ien'* y ''la

constitución", que son abs

tracciones por su definición ca

prichosa, apoyarán a los líber.

ticidas en homenaje a la liber_

tad ¡y a la disciplina.
El nacismo persigue la ins

tauración de una dictadura an_

ti socialista y anti democrática,
r- amenazando con diezmar ios

ciui'íios del proletariado cons

ciente. Ante este peligro visi

ble, toda indecisión es crimi-

n:il; toda división, traición, y

la unión de la totalidad de lo-,

elementos de trabajo, sin dis.

tinción ide banderías, es un im

peralávo. Aceptarlo, significa
la conquista de la liberación;

rechazarlo, equivale a entre

garse en manos de los verdu

gos del capitalismo. El dile

ma oe vida o muerte está plan
teado .
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Hoy se inaugura en Valparaíso
el Congreso Socialista

En la noche de hoy Be inicia

en Valparaíso el Segundo Con

greso General del Partido Socia

lista.

DELEGACIONES

Según datos proporcionados
por la Secretaría General, concu

rrirán delegados directos de más
de sesenta Seccionales.

Desde Santiago y todos los

pueblos vecinos a la sede del tor

neo, fuera de los convencionales,
asistirán a presenciar los deba

tes, numerosos militantes.

ACTO EN EL COLISEO

El domingo en la mañana, a

modo de inauguración pública,
se.realizará en el Coliseo Popular

de Valparaiso, una gran asam

blea en la cual hablarán nume

rosos oradores de las directivas

de las distintas regiones.

JUVENTUD SOCIALISTA

La Federación de la Juventud

Socialista de Santiago, enviará
al Congreso de Valparaiso una

nutrida delegación.
Veinticinco jóvenes, que -for

man la primera brigada de la F.
J. Sí, se presentarán uniforma

dos y prestarán juramento en el

acto del Teatro Coliseo.

SESIONES DE TRABAJO

Las sesiones de trabajo que se

celebrarán en el amplio local que

El Socialismo conquista a los campesinos
Ante una asistencia no Infe

rior a doscientos campesinos y
pequeños agricultores, el Do

mingo en la tarde se realizó en

Malloco una hermosa concen

tración socialista, a la cual

asietió también una numerosa

delegación de la Seccional Tala-

gante.
Hicieron uso de la palabra

varios camaradas de la región
y hablaron después Godoy U-

rrutia, por la Seccional Santia

go, el senador M. Grove y Ri

cardo Latcham.

Grove explicó dp una manera

clara y elocuente, teniendo feli

ces comparaciones en el curso

de sus palabras, la política que
el P. S. se propone abordar

frente al problema, de la tierra,

queel Estado Socialista entrega
rá al que la trabaja-, explotándo
la, donde sea posible, colectiva
mente y por medio de comuni

dades y cooperativas agra
rias

Su discurso fué acogido con

grandes aplausos por los obre

ros-agrícolas y vecinos asisten

tes.

Latcham explicó de un modo

brillante y enérgico la diferen

cia entre el P. S. y los parti
dos históricos o seudo socialis

tas.

Tuvo palabras de fuego para
condenar al régimen imperante,
el cual, pese a sus armas, a la

prensa, etc., tiembla de pavor!
Terminada, la asamblea, se

ofreció a los visitantes unaB fru

gales onces, después de lo cual

se hizo un animado desfile por
la calle principal de Malloco.
Siu grandes alardes, el P. S.

va ganando también la simpa
tía y adhesión de los campesi
nos, después de haber conquis
tado la de la enorme mayoría
de los obreros de las grandes
urbes y pequeñas poblaciones.
¡Adelante, camaradas campe

sinos!

han obtenido para ello loscama-

radas porteños, se iniciarán con

la designación de las comisiones

de estudio.

A estas comisiones serán pre

sentadas las tesis e informes a

que arribaron los Congresos Re

gionales celebrados últimamente
en las principales ciudades del

país.

CONSEJOS TÉCNICOS

Por otra parte, la labor del

Congreso se verá aliviada por el

aporte de los Consejos Técnicos'

de Economía, Sanidad, Educa

ción, etc., los cuales entregarán
los trabajos que tienen elabora

dos como fruto del estudio e in

vestigación realizados en los úl

timos mes-^s.
.

CUESTIONES PALPITANTES

Se espera con profundo interés

los debates que se produzcan y
conclusiones a que se llegue alre

dedor de la cuenta del Ejecutivo,
del problema de la tierra, del

Block de Izquierda, de la línea

política del Partido, del informe
de la labor parlamentaria, de la

posición sindical, elecciones mu

nicipales, etc.

ELECCIÓN DEL EJECUTIVO

En la última sesión del Con

greso se procederá a elegir la*

autoridad del Partido. Según el

Estatuto actual. Secretario Ge

neral y Consejo Directivo que se

reúne una vez al mes.

ACUERDOS DEL CONGRESO

Anunciamos a nuestros lecto

res que iJORNADA» publicará
en el próximo número una ex

tensa crónica sobre el desarrollo

del Congreso, y sus principales
acuerdos.

Imprenta DARRIC^BERE

Alonso Ovalle 1026
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